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DESEO PASAR ESTA MAÑANA CONTIGO...
¿ ESTÁS DISPUESTO ?

 
 

Desierto.
 
 
Nuestra vida está llena de ruidos, de prisas, de agobios y de angustias. Sólo podemos acallar todas estas 
fuentes de ruido haciendo más y más y más cosas, en una carrera hacia delante y cuyo final, objetivo y 
sentido no alcanzamos muchas veces a adivinar. Pero además, ¡ es que nos cuesta buscarlo !
 
En el fondo sabemos que hay algo que no está bien, hay algo que tenemos que vencer cuando sólo 
podemos vivir con lo exterior, cuando somos incapaces de entrar dentro de nosotros mismos...
 
Porque somos cristianos, y esto supone algo más. Hemos comprendido que nuestra vida tiene sentido si 
la ponemos al servicio de lo que Dios quiere de nosotros. Pero, claro, todos esos ruidos nos impiden 
escuchar debidamente la voz de Dios sobre nuestra vida.
 
Los Evangelios nos dejan clara referencia de la costumbre que Jesús tenía de retirarse: los cuarenta días 
de desierto antes de comenzar su Misión, esos ratos y esas noches en los que Jesús "se retiraba solo a 
orar", el Huerto de los Olivos... ¿ Por qué? ¿ Cuál es el sentido?: el encuentro desde lo más profundo de 
sí mismo con Dios para "hacer la Voluntad del Padre". En silencio y soledad.
 
Esa es la vida de Jesús y la vida del cristiano. Para empezar a vivir todo esto sirve esta mañana. Entra con 
ganas en el DESIERTO, EL TIEMPO DE BUSCAR LO QUE DIOS QUIERE DE NOSOTROS. 
Abandónate en sus manos, con plena confianza.
 
El Señor quiere pasar la mañana contigo...
 
 
 
 
 
"Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque quien 
quiere salvar su vida la perderá, pero quien pierda la vida por mí y por el Evangelio, la salvará."
 
 
 
 
 
 
"Dios: alejarse de Él es perecer, dirigirse a Él es levantarse, permanecer en Él es estar seguro, 
habitar en Él es VIVIR". (S. Agustín)
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POR SI NECESITO LEER ALGO
 
Mc. 10, 11-17: Anuncio de la Pasión
Mt. 27, 15-50: Crucifixión y muerte de Jesús
Mc. 8, 34-37: Llamada a cargar con tu cruz
Jn. 12, 24-27: Como el grano de trigo
 

 
 
 
Jn. 10, 11-17: Como el buen pastor
Rom. 5, 6-8: Murió por nosotros
Filip. 2, 5-11: Himno al Crucificado

 
 
 
 
 

Padre, me pongo en tus manos.
Haz de mí lo que quieras.
Sea lo que sea, te doy las gracias.
 
 
Estoy dispuesto a todo.
Lo acepto todo,
con tal que tu voluntad se cumpla en mí
y en todas tus criaturas.
No deseo nada más, Padre.
 
 
Te confío mi vida.
Te la doy con todo el amor 
de que soy capaz,
porque te amo y necesito darme,
ponerme en tus manos sin medida,
con una infinita confianza, 
porque tú eres mi Padre.

 


